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Resumen El presente ensayo analiza los fundamentos técnicos y narrativos de la ilustración en 

la literatura infantil y juvenil (LIJ), basándose en las sesiones de formación del Centro de 

Estudios Literarios Artbol. A través de una revisión de la sesión dirigida por Henry Alberto 

Jiménez Cuestas, John Fitzgerald e Iván Santiago Pérez, se exploran conceptos clave como la 

premisa narrativa, la simplificación visual, el lenguaje de las formas y la armonía del color 

como herramientas esenciales para la creación de mundos literarios integrales. 

 

Introducción 

En el ámbito de la literatura contemporánea, especialmente en los géneros dirigidos a niños y 

jóvenes, la distinción entre el texto y la imagen se ha vuelto cada vez más porosa. La ilustración 

ya no se percibe como un simple adorno, sino como un lenguaje autónomo que dialoga, 

contradice o expande el sentido del verbo. El taller impartido en el Centro de Estudios 

Literarios Artbol profundiza en esta relación simbiótica, estableciendo que la creación 

literaria efectiva nace de una estructura sólida —la premisa— y se potencia mediante un 

lenguaje pictórico consciente. 

El Núcleo Narrativo: La Premisa 

Todo proyecto literario de calidad, según el facilitador John Fitzgerald, debe partir de una 

premisa clara. Esta se define como el "núcleo" o "germen" de la historia, una síntesis de dos o 

tres frases que condensa los personajes, el contexto espaciotemporal, la motivación y el 

conflicto. La relevancia de la premisa trasciende la escritura; funciona como una herramienta 

de venta ante editores y como una brújula para el autor, permitiéndole depurar ideas antes de 

pasar a estructuras más complejas. 

La Estética de la Síntesis: El Ejercicio de Simplificación 

Uno de los pilares de la formación técnica en el taller fue el concepto de simplificación. A 

través de un ejercicio práctico de dibujo con tiempos decrecientes (desde cinco minutos hasta 

diez segundos), se demostró que la identidad visual de un personaje no reside en el exceso de 

detalles, sino en sus rasgos esenciales. 

Como señaló el ilustrador Iván Santiago Pérez, "simplificar no significa ir por lo obvio", sino 

comunicar la idea central mediante detalles estratégicos. Esta habilidad es crucial para evitar 

el perfeccionismo paralizante y enfocarse en lo que realmente apoya el avance de la historia. 



El Lenguaje Pictórico: Forma, Composición y Color 

La ilustración en la LIJ se rige por un sistema de comunicación emocional basado en tres ejes 

fundamentales: 

1. El Lenguaje de las Formas: Las formas geométricas evocan sensaciones subconscientes 

ligadas a la evolución humana. Mientras que las curvas y círculos transmiten ternura, suavidad 

o confianza, los cuadrados sugieren estabilidad y fuerza, y los ángulos o triángulos advierten 

peligro o agresividad. 

2. La Composición: El orden de los elementos en el lienzo dirige el ojo del espectador. Se 

destacaron herramientas como la Ley de Tercios, las diagonales para generar dinamismo y la 

Proporción Áurea, que imita los recorridos visuales de la naturaleza. 

3. La Psicología del Color: El color actúa como la "Biblia de la Ilustración". Desde la armonía 

monocromática hasta la complementaria adyacente, el uso del color permite definir el tono 

emocional y establecer contrastes narrativos, como la representación simbólica del bien y el 

mal mediante azules y naranjas. 

La Narrativa Evocadora y el Libro Álbum 

Finalmente, el taller abordó el concepto de evocación. En el formato del libro álbum, la 

ilustración no debe limitarse a repetir lo que el texto dice; su función más potente es contar una 

historia paralela o complementaria. Esta técnica permite "jugar con la palabra", creando 

metáforas visuales que profundizan la experiencia del lector y transforman el libro en un objeto 

de arte complejo. 

Conclusión 

La formación literaria en el Centro de Estudios Literarios Artbol subraya que la excelencia 

en la literatura infantil y juvenil requiere un dominio técnico tanto del guion como de la imagen. 

Al comprender que la forma, el color y la síntesis visual son tan narrativos como la sintaxis o 

el adjetivo, el autor/ilustrador adquiere la capacidad de crear obras que resuenen 

profundamente en el desarrollo cognitivo y emocional de su público. 

 

 


